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EL EMPRÉSTITO 

12.0110 l i i loies 
Al proyecto presentado por el seflor 

dMnistro de Hacienda en el Congreso, 
en el que se pide autorización para 
emitir 2 000 millenes nominales de pe-
.setas en Deuda amortizahle al 4 por 
100, á pes^r de su extraordinaria im
portancia, no se le ha prestado hasta 
ahora la atención que merece, porque 
la opinión pública ha entendido que 
no era visable por varios conceptos. 

Varios problemas integran el pro-
yé«to de que se trata: la conversión del 
Amortizable 5 por 100, que circula 
hoy en cantidad de 1.000 millones de 
pesetas: la consolidación de tos 13 mi
llones que h.*y en plaza de obligacio
nes del Tesoro al 3 por 100, la ob
tención de recursos para cubrir el dé
ficit. 

El árt. 7.° dei proyecto de ley de 
que nos ocupamos establece que el 
producto en metálico de ia emisión 
del empréstito de 2,000 millones de 
pesetas se destinará al reembolso de 
los títulos de la Deuda amortizable al 
5 por 100 y de las obligaciones del 
Tesoro que no acepten la conversión, 
f el resto al pago de las obligaciones 
comprendidas en los capítulos de ejer-
oicios cerrados de! presupuesto de 
gastos, y de aquellas otras para las 
que en ei ejercicio actual concedan las 
Cortes los correspondientes créditos 
extraordinarios ó suplementos de cré-
dijo, cualquiera que sea el año de que 
proceda el servicio. 

No es esto solo, ó mejor dicho, no 
resulta claramente expresado en el pá
rrafo reproducido para qué se pide el 
empréstito, porque amplia su destino 
la exposición de motivos que precede 
al proyecto, puesto que en ella se con
signa que es ¡ reciso obtener del cré
dito una pírte de los recursos necesa
rios para la reconstitución de la econo 

mia nacional, dividiendo las atencio
nes de carácter extraordinario, que 
han de dotarse con recursos Igualmen
te extrao diñados, y tas que han de 
sufr 'garse con los ingresos ordinarios 
del Presupuesto, 

Cojno se ve, no se trata sólo de la 
conversión del Amortizable 5 por 100 
y de la consolidación de las obligacio
nes del Tesoro: se trata de hacer un 
empréstito para servicios y gastos no 
autorizados ni aprobados previamente 
á la vez que el proyecto. 

No es posible entregar á ningún 
Gobierno una cantidad tan considera-
ñle de millones (el sobrante de la con
versión), á fin de que los invierta en 
atenciones todavía desconocidas, que 
taxativamente no se han determinado 
aún. 

Además, la teoria económica ex
puesta en el proyecto es contraria en 
absoluto á ¡a que impera en la ciencia 
económica, tal como la entiende y 
acaba de proclamar Alemania. Allí se 
sabe algo de estas materias cientifícas, 
y alü se sostiene, l-evándolo á la prác
tica, que la generación actual debe sa
tisfacer los tributos que se necesiten 
para el mejoramiento de los servicios, 
el desarrollo de la riqueza y la defensa 
nacional, toda vez que á la misma ge
neración aprovecha, Y sobre esa base 
funda y desarrolla el Imperio su pre 
supuesto de gastos. 

El Sr, Rodrigáñez y el Gobierno 
del Sr. Canalejas han encontrado más 
fácil y cómodo no reducir en lo que 
sea posible los gastos excesivos, no 
desarrollar los ingresos mediante la 
difusión del impuesto y el necesario y 
realizable perfeccionamiento de la ad
ministración tributaria, sino á la ape
lación al crédito. 

Y de igual manera que al decretar 
la supresión gradual del impuesto de 
Consumos, no sólo no se h» buscado 
el medio de sustituir • ara el Tesojo el 
ingreso que se abandonó de 58 millo
nes de pesetas anuales, sino que ade
más se cedió á los Ayuntamientos el ¡ 

20 por 100 de la contribución urba
na, que representa una pérdida de 
otros 11 millones de pesetas al año, 
ó sea en junto 69 millones anuales, dei 
mismo modo, decimos, para pagar los 
aumentos de gastos hechos, y que se 
autoricen, no ha encontrado el señor 
Rodrigáñez otra so'udón que pedir al 
crédito lo que necesite el Tesoro, lo 
cual es fácil, pero es inconveniente y 
caro. 

Asi se explica que necesitando solo 
para convertir el antiguo Amortizable 
y las obligaciones del Tesoro en circu
lación, unas 1.643 millones de pese
tas, pretende emitir 2.000 millones de 
Amortizable nuevo, que á los tipos del 
80 ó 90 por 100, á que podria hacerse 
la emisión, produciría de 1.780 á 
1.800 millones de pesetas efectivos. 

De ese modo el ministro de Ha
cienda busca que le queden disponi
bles para invertir ó para gastar, de 137 
á 157 millones de pesetas, que ea la 
diferencia que existe entre lo que ne
cesita y lo que pide. 

El Sr. Rodrigáñez, para justificarse 
ha ideado una fórmula que puede 
deslumhrar á primeravista a los que no 
esténmuy versados en las Matemáticas. 

Dice que con la misma anualidad 
de 94 1(3 millones que ahora ex ge ei 
servicio de pago de intereses y amor
tización de los 1 000 millones de 
Amortizable 5 por lOO, se podria 
atender(hecha la rebaja de! interés al 4 
á ia Amortización) é intereses de ,¡ps 
2.000 millones. 

Aun admitiendo que sea asi, porque 
no lo hemos comprobado ni lo de
muestra el señor Rodrigáñez, hay que 
tener en cuenta—y esto se le ha olvi
dado decirlo—que el amortizable 5 
por 100, creado por la ley de 27 (le 
Marzo de 1910, quedará amortizado 
en cincuenta sfios, ó sea en el de 195Ó; 
y que el amortizable 4 por 100, crea
do por la ley de primero de Julio de 
1908, amortizable también en cincuen 
ta sños, y al cual se equipara en todas 
sus condiciones el que se propone 
emitir, según el proyecto de que nos 
ocupamos, no quedará recogido hasta 
el año 1958. 

Hay, pues, una diferencia de ocho 
anualidades ,más, importmte 94 ijS 
milones cada una; anualidades que 
representan 754 millones de pesetas 
en total. 

Tal es el aumenío de gastos qué 
exigiría la fórmula del seflor ministro 
de Hacienda. Esa cantidad costaria el 
recoger los 43 millones de pesetas de 
obligaciones del Tesoro, y obtener los 

157 millones de recursos que se piden 
al crédito, por no haber sabido casti
gar los gastos, y por haber abandona
do tantos ingresos. , 

Y si rebajamos, éomo es justo ha 
cerlo, el interés que devengarían los 
43 millones en los cuarenta y dos años 
en que habrían de amortizarse con la 
nueva emisión de Amortizable que se 
propone, cuyos intereses representan 
54 millones, siempre resi|ltaria que el 
Estado tendriajque pagar por los 200 
millones á que en junto ascienden di
chas obligaciones, y por los 157 millo
nes que pide en metálico, nada me
nos que 700 millones más que lo 
que habría de satisfacer por la recogi
da del Amortizablr 5 por 100, que 
quiere convertir ahora el ministro. 

Madrid 4 9 m, 
Hoy se celebrará en la Academia 

de Infantería de Tol'.'do el acto de 
descubrir la lápida dedicada á la 
memoria de tas oficiNes y ^efeii de la 
Ac demia general muertos en la 
campaña de Melili?. 

Es probable quí> asistafn eí Rey y 
el ministro de la Guerra. 

-.•v***r-*:!<i»oi«¡íaiW* 

ícOs inmortales 
(Foemit» en 3 canto» Híerot) 
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RECONCENTRÉMONOS 
Escuchad á Periandro, 

de Corinto, en sus insignes 
apotegaaas, paradojas, 

mtíáforasy perifeasis, 
su frase, más conocida, 

revela á un zorro y á un lince 
'Está prevenido" es mote 

de los previsores tigres, 
que acechan la fácil presa, 

- sumidos en sus cubiles, 
Es el grito de combate 

de los férreos paladines: 
es la señal convenida 

por Mercurio y Mercachifle»; 
norte de los calculistas 

imán de los agua chirles. 
También equivale al célebre 

"Eh, Reverte, no te tires," 
ai "Arriba la jarapa" 

y al fúnelM :̂ ¡No te fiesl 
"No salgan de casa sola? 

"¡Que te guarden los caribes* 

^1 m 

• ¡Te han de asesinar de noche!* 
"iMorirás como las chinches!" 

Quilon, de Lacedemonia, 
es un filósofo frigil, 

que abusa de los pleonasmos, 
de la hipérbole y ia éHpsii. 

Con su proverbial facundia, 
con su estilo irresistible, 

nos expele iin aforismo, 
recursos para los tristes, 

E\''Conócete á tí mismo" 
es más viejo que ¡a tisis, 

que el arte de matar pulgas, 
y escamotear monises. 

Conocerme yo 4 mí mismo, 
es difícil, muy difícil, 

¿donde voy? ¿de donde vengo? 
¿cual es mi fin y mi origen? 

¿Si descenderé del mono? 
¿En dónde tengo el busilisí 

¿Qué soy? ¿Qué valgo? ¿Qu éguardo 
en mi, divino, intangible? 

Arisfé/ífnes. 

jIFIITESPiU H SMTi (iliCI-

La escena en la hürberia de los 
cmuiro gai@s. Ruarlas de escape 
al foroj y una i ^ derecha, que 
dá á la calle. Un espejo grande á 
la izquierda, y delatite sillón auto

móvil. 

-PERSONAJES-
PEPE EL INMUME,=F10AR0 EL DÍSCOLO. 
=»:UN PRIMATE DESAPARECIDO. =; UN 

APAáECtDO DEMOCRÁTICO. 

-ESCENA I ~ 
BL BARfiERO Y E L BARBA 

(CONTINUACIÓN) 

—¿Le recorto ías guias? 
—No, pónt|ielas á te Kaiser. 
—Ya qiuisiera Qtyílermo recojér lo» 

desperdicios de Su Señoría. 
—¡Cuánto hablas! Me aturdesl No 

estamos en el Congreso. 
—Por eso me contestas. 

—rQuiero ensimismarme. 
—Oran tríbano de plazuela, no te 

rfecorR»!ntres. 
'*-EreS inaguantable. Acata.d acabo. 
—^Déjame satisfecho. 
~ No te comprendo. 
—Señor, descúbreme tu pecho. 
—¿Te has vuelto loco? ¡Quítame 

las pulseras! 
—Ens^uida. 
—No me abns la raya, desdichado. 

Erízame el pelo. 

-parecerás la «usa de la t r a^^ i t 
—¡Mcipómeael Me faltan el puñal 

y la carátula. 
—Saca la lengua... 
—Toribio, ?se es mi puñal 
rrContrae, inmoviliza el l o ^ o . 
—Esa es mi careta. 
—Ayí Señor, con qué g u ^ os diqf 

jabón... 
—Ay! Infeliz! El jabón, no la músi

ca, domestica á las fieras poUt^as. 
-Señor , ábreme ^u corazón. 
—¡Otra vez! ¿Intentas sondearme? 

Respeta el reservado de... mía inten
cionen. 

—Por ptedad, contéstame á una so
la pregunta: ¿cuál vale más de fus 
veinte concejales? 

—Ninguno sirve para de^»!zarmé. 
—¿Por cual de ellos sientes má« dé* 

bilidad? 
—Ninguno me llena. Son hombrtt 

de poca palabra. 
—Imitan ásu divino Maestro y ál-

patada. 
—No me toques el punto sensible. 
—¿Qué te paree* el Kaié de la Vi

tícola moderna? 
— Que agua demasiado el... |ilpiate« 
—Son jjriquisimos sus caldoi. 
—¡Vivan sus gallinas! 
—Y vivan con sus pepitas. < 
—No seas sa^^ónico, 
— ¿Qué tp parece el futuro Atc^de? 
—Lo mejor delacasa: aire de em

bajador ó de ministro plenipotenciario. 
—¿Y Gómez? 
—Es un tiburón del Occéano Ore 

mial. 
—¿Y el colega de Apoli? 
—Ramón del alma mia, —del t^m^ 

mia Ramón. 
—¿Y el fiel contraste? 
—¿Vá á quedarse sin él.., ett cuan^ 

to venga Romanones. 
—Oyes? La juventud bloquista paü 

cantando et brindis de Marina. 
—Con letra del Niño de la bola. 
(Cantan dentro.) 

A beber, á t)ei>er y á apurar—kn 
vasos del licor,—que el vino hari 
aplacar las iras del Señor, 

PEPE: Esa es mi política: llenar lo»< 
Vtísos vados. 

ríOARo: Y el to, sin una gota- ^ e t 
un M ¡estro. 

—¿Es que te chuleas? No mientes It 
toga en casa del ahorcado, ^ 

— Perdóname si traigo los equívo
cos por los pelos, 

—No los tienes en la lengua, 
—Ahí es donde me hacen más falta, 
—Ahi está ValenHn, 
—La tu condena v/Va| 

Aatorcito' 
(Coñfinuard.) 
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de la mejor nobleza de la ciudgd seis veces coro

nada. 
Aquel día la ciuda'l dio espansión á su genio 

belicoso. Todon aus habituóte» salieron en tropel 
i la calzada que mediaba entre et puente de la 
rambla y el pequeño lugar de San Antonio Abad, 

AI descansar las tropas de su ¡m«t chs, frente á 
la antigua ermita de San Roque, fraternizaron con 
el pueblo que les ofreció vino y rosquillas, dulcsa 
y viscocho». 

Donjuau Ruiz de Alercón mandaba una de 
aquella» compañías, y llevaba á su« órdenes al 
joven Lttit Segado, portador4eau enaeña blaso
nada. 

En aquellos momentos resonaba cl cañón sobre 
los mares, y el úi\ Castillo respondía. El cuatralbo 
Fajardo, hijo del almirante Doo Luis, penetraba 
en el puerto con sus navea.ien el cual ae encontra
ban las del noble marquéa de Santa Cruz. 

Al d«?cir de las gentes se preparaba belicosa 
empresa; y ai sentir palpitar sus corazones nues
tros antepasados, temblaban loa moriscoi del 

Thadmlr (1) pue« temían au expulsión sin lener 
la esperanza de la resistencia y mucho meníis IM 

(1) Asi se llamó el reino de Murcia por los primero» 
ir»bM de la conquista. 

en lu noblí ciudad de Cs*t»geDS, en «ata cuna del 
honor, de la pieial y la cultura, se acogió ^ l»a 
fsmlias fugirií^gs con cariñoso anhelo, con i íñníta 
catidsd, y se las proveyó de cuanto hablen perdi
do fifi el saqueo y le.? era preciso para cubrir su 
desnudez y para mantenerse convenientemente, 
mientras llfg?bs¡ el turno de su embarque. 

La Patíi del Qigínt^ fué el sitio desigaado por 
la autoridad para que «e aeampíran los morfsc&a 
(1) los cuales eran viiitaioa, atendidos y socuirl-
dos par los carfígeneroa con cariñosa píedaá, en 
ja que se distinguían sus mujeres é hljif, íit» dli-
thción de clases ni fartuns; pues el estado llano 
fué el que contribuyó principalmecte en socorro 
de aqupl'o* infelices; distinguiéndose de la manera 
más honrosa, el'grernlo de tenderos que agoló su» 
cuantío»ai exisiehciss de víveres y tela» <fe vestir 
dánáfise el e s o de venden- sus pobre» alhajas y 
vestidos algunas doitcelhs de la claie mas humil
de de la »)oblación, para aocorrer aquella» necesi
dades; y citándose, en un manuscrito que posee
mos el raí o ejemplo, dado por la libertina Msrfa 
Forcé, que habitaba eo el Molinete en Una casa de 
Doña Msrla dejAragón, la cual vendió sus joya», 

(l) La mayor parte de ellos acamparcm en él monfe que 
coa talrootivo, se llamó en tdelinte de lo» Moros. 

El marques délos Velezredólo el bando de Su 
Majestad, que üebia pregonarse en todo el telno 
par? llevar á cabo la expulsión de iu» moriaco» 
del país, mal que pí»ara á »ua señorea, qulene» 
temían con fundamento que sus tierras quedasen 
sin cultivo, por ser muy pocos lo» cristiano» dedi-
cvln? «1 c^mpo, y 1) que era p o r l»ito»ide inte* 
ligencia y energía. 

No conviene á nuestro propósito ni podtnwMÍ 
disponer de espacio suficiente, para hacer un déte* 
nido estudio de aquel acto poiitico, aconsejado »I 
rey por exage? ado celo de un prelado y un minl»-
tro ambicioso; acto tuneato para España y de muy 
desastrosas consecuencia», recibido no obatante, 
por las gente» con un grande en(tí«h»mo, bajo la 
vhm excitación que en nombre de Dios hacia un 
eje cito de fraile» en lo» fan tizado» españole». 

Bíste «aber á loa benévolos itíctore», que aquel 
frltíe su«»o revistió en Cartígeria un carácter dl»« 
Unto del que tuvo ?n el resto del pais. Mientra» 
que eft Pozo E'trecho, Torre-Pacheco, Poxo-AI-
gar y el lefio^fo de Oya Morena, la» compañía» de 
Juan de Vsíibres, de Don Fernando Lucas, da Die» 
go de Trevifio, y la partida del alférez F?Upe de 
Montoya, maltratarcm cruelmente á lo» norhcos, 
y reb ide á sua j fes la feroz soldadesca robó, ta
lo, iacendió y ulrsjó á laa morisca» brutalmentf^; 


